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En la n-redicla en qtle es posible tener aiquna clariciacl sobrc Lln tema qlre
clc sttycl parece alojlrrse en la pcnuurbrll, a cstas alturas clcl Congreso he¡-ros
sltcado en claro lo inexacto cle la traclucción clcl título ilcl ensayo cle Frcr-rcl
de 1919 y la impofiancia del tc'ma qLle en él sc trrrt¿r e-n tanto que puecle
contribtrir al estttclio cle lo que llanramos realiciacl, rL.Al, c'oncic¡cia cle reali-
clacl' senticlo o juicio cle realiclacl (Cf. Ojecla, C., I()87, Deltrir. Recilitltt¡ e
Irttctgirtncióri) .

Permítanme recol'clarles tres puntos. a) Frer-rcl alucle cn Lln par cle. ocasio-
nes' nlLly de pasacla, a las circunstancias en las qr-re cl cnsayo fue c6nce5iclc.,.
En los prinleros 1lárrafos, cuanclo se clisculpa por no hrber heclio una revi-
siÓn exl'raustiva cle la literatura por "nio[ivos fácilcs cle aclil,inar. clepenclien-
tes de las circunstancias actuales" tracluce López llallcsteros (oc r. IlI, p.
2483; SE X\'1I, p' 220) y, ntás aclelantc, Ilrlly avunzaclo cl cnsayo, cuanclo se
refiere al "bloqtrco ilttpttesto por la gllerra rlrunclial" para clecir qlle, sin
enrbargo, "llegÓ a sLls maltos un nírrnero clc la revista inglesa Stycutd...', (ibicl
p'  2500; ibid p. 244), b) Frctrcl se ref iere a "Lrnu part icular torpiclez [en sr-r
'sensilril iclecll para erperimcntar [cste sentinricnro o cLraliclacl] cuanclo scría
ttlás conveniente tlna sutii[eza)". Daclo cle clue sc tr¿lta cle un texte prcsenta-
d<> cotlo ttna investigación cn cl caurpo cle la estética, no parcce tratarse cle,

- Tral lajo presenteclo en la clatrsura clcl  Congreso Pcnlano clc l)sicoanír i isis, clesarrct l la-
do cntre el 72y el 11t cle octLlbre clc 2001, para cl iscutir  el trrrbajo clel Dr. i tr tael paz.

** El Dr. r\'fax Fle|rlánclcz es p.sicoanalistx cle ia Socieclacl l)elranr clc psico:rnrilisis.
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Lrn guiño al lector (ibid p, 2483; ibid p. 220). d El análisis clel cuento cle

E.T.A. Hoffmarllt que sile con-ro material principal eslá precccliclo cle una

indagación lingiiística.

Itafael Paz ingresa a la vivencia cle lo sinicstro pala t-rrctstt'ar cílucl en l¿t

irrech,rctiblc particularidacl cle la n-)islr-ra se revela una configr-rración existencial
'tenclencialmente Llnivers¿rl' -¡1s¡os Llna estructttra transctrlttrral vacía qtte

Llna composición fantasmática con metricc's semejantes- qlle l 't-ILles[ra as-

pectos meclulares clc la constitr.rción cle la subjetiviclacl -sll enraízanriento

en lo corporal y su 1i'agiliclad escncial- y la precarieclad cle las ligaclurls cle I

ser con el mr-rndo. Además, la I' ivcncia totalizantc y pasirrtzante dc lo sinies-

tro proclr-lcrc Llna fascinación. Ac¡-rclla propia cle la captllra por lo irtraginario

nos clecía en la conferencia irraugnral N{arcelo Viñar, LIna fascinaciÓn etl la

qLle parccc insinn¿lrse qlle algo esencial de uno mismo poclría revelarse en l¿t

inminencia cle Ltna "clariviclencia horriblc" nos clice Rafael Paz.

En la inclagación clel enraízatniento clel Self en lo corporal y su fragiliclacl

esencial, Paz tornít en cllenta los cles:irrollos, cttcstionatniento.s y clesafíos

contemporáneos provenientes clel "trabajo lclínico] en niveles prctfunclos clc

regresión" y hace sllyas las interrogantes qlle sllrgen cle las investigacione.s

sobre el trauma y las concliciones postraunlítticas que traen al prinler planc-r

el papel ltrimorclial clc la erperienci¿t (vivcncia), qtte han llevaclo a "la rev¿l-

lorización paulatina cle lo traumático en los avenintientos printorcliales"

Par¡iendo de la aflrntación freucliana "El yo es, antc toclo, Lln sel'corpÓ-

reo. . . "  (Freud,7923,  S.E. ,  p .  26,  O.C, ,  p .2709) ,  V innicot t  a f i r t 'ua l la  c lnc e l

inclivicluo saluclable, tiene cpre scntir su cLlerpo conto el ftrnclarncnto cle sr-l

self intaeinativo. Años más tarc'le . ¿rl refcrirse a lo que el llamÓ 'aposentatniento'

('inchuelling\, esto es, el proceso qLle pen-nite "el logro cle ttna relaciÓn

cercana y cómocla entre la psique )'el cuerpo y el funcionamiento corporal

( \X i inn icot t ,  7949;1962,  p.68) .  E l  'se l f '  es Lrn constr l lc to .s i tuuc lo cn e l

entrecruzamiento cle varios caminos interconectac.los, El lo hacc neccsario

tomar m¡y en cuenta la aclvefiencia cle Locn'alcl: "La travesía [psicológica] no

empieza dc.scle 1o sr-rbjetivo; el recorriclo pefie cle un estado previo a la

cliierenciación que estaltlece h subjetiviclacl a un estaclo en el cr-ral ésta adviene"

(Loewald, 1988; p.72). La experiencia clcl se$'se ticne qr-rc hacer con l¿t

continuidad del ser y con las aurenAz¿is a la urisma. Las amenazas ligadas a

las intrusiones (irnpingements) cle la realidad externa o por prcsioncs inter-
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nas inmanejables constitllyen serios escollos que interfieren con la posibili-
dad clel desarrollo del "área intermeclia cle la experiencia (experiencing), a
la cual la realidad interna y le vicla externa contribuyen" (V/innicott, 1975, p.? 3n')

Y, si colllo afirma Paz, eI Self es ante toclo r-rn Self relacional y emocio-
nal, la vivencia de io siniestro pertllrba la compleja clialéctica que se cla entre
cllerpo' pr-rlsiones. fantasía y vínculos a punto tal que cle proclr:cirse el corte
de la 'u'ivencia poclría cleseml¡ocar en una cleso iganizrriión psicótica. por
ello, al poner de lnanifiesto la precarieclacl cle tas ligacluras del ser con el
tttttnclo, la vivencia parcce ltproxirnarse al VabnstitnmLttlg, es clecir, algo
qLre podría cleberse a Llna cloltle clesligachra: clel munclo ,"f,r"r.ntacional y
de las identificaciones sobre las que se firncla la iclenticlacl. Sin ernbargo,
ptrecle terminar cron Llna vuelta a la coticlianiclacl. Para explorar la vivencia
s i t t rac la cnt re an" lbos ext rentos Paz toma en cuenta los c lesarro i los,
cuesticlnamientos y desafíos contemporáneos provenientes cle la clínica cle
los pacientes 'borclerlitze' 

y psicÓticos y clel "trabajo en niveles prof'nclos cle
regrcsión" qllc esto exige; cle "la inlpregnación lclel quchaccr psicoanalítico]
por el análisis de niños"; del impacto cle las teorizaciones poskleinianas
ecerca cle la o.scilación EI']u'D y cle las investigaciones acerc:r clel clesarroll '
in lhnt i I  tenr l r r l r ro .

Si la vivcncia ticne a la par cle ese toque cle extrañeza, señalaclo ya por
Fre ttcl y srtllrzivado en la traclucción francesa cle la palabr.¿, Unheitnt¡cb,e, ávo
de strspenso colllo inclicó Enrique Pichon-ltiviére y mucho cle arnbigiieclacl
conlo insistió José Bleger, el jr-ricio cle realiclacl se \/e remeciclo por la misma.
vivencia líl ltite, experiencia borclerline (o, para clecirlo en castellano, lintí-
trofe, térrnino que subt'aya la posibiliclad cle nutrirse de zonas situadas a
arnbos lados cle la línea cle la fiontera). Por ello es cle particular interés la
refcrencia qlle hace Paz aljuicio cle realiclacl establecienclo un claro cleslincle
con la per'spectiva cle los psicólogos clel yo. E.s el senticlo cle realicJacl cle lo
habitual lo que se ve pefiLlrbaclo por ese algo "Lotahzante" que se instala y es
la autonomía pres ewada clc' los aparatos clel yo la qr-re p"..ir. reconocer en
el ntoclo scnsorial que esta pérclicla cle lo habitual se ubica en el espacio cle
lo familiar qlle ha clejaclo cle serlo. Se trataría. nos cJice r)az, cle ,,Lln quiebre
en la articulación de la ornnipotencia y negación resicluales con la acepta-
ción depresiva clel nltrndo". Quisiera solamente señalar qr-re la clif-erencia q,_,e
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establece \íinnicott entre la experiencia de omnipotencia, necesaria para el

desarrollo psíquico y las fantasías de omnipotencia estr"rdiadas tanto por

Freud cuanto por Mrs. Klein y cllya collrparación y cotejo han efectuaclo con

finr¡ra Costantino y Seigr-rer.

Paz se detiene en la intportancia de la clistinción c¡,re hace Freucl entre el

retorno cle lo repriuriclo y la reactu¿lliz:tción de forn-uts cle pensamiento que

se tenían por sLlperaclas. En el primer caso, la vivencia se hace posible por

Irna pertnrbación de la decantación estructural prociucicla por el Eclipo y una

conmoción de la fr-rnción clistributiva c1e la castración. En el segundo, se trata

de una re-entergencia de fases del desarrollo corresponclientes al "narcisi.smo

irrestricto" y ol aninrismo "que han dejaclo ciertos resicluos y hr-tellas capaces

de volverse a manifestar". Vale la pena señalar que Paz se refiere explícita-

mente ala palabra usacla por Freud: Ubenuunclensein, diferente clel ,A'ufhebwtg

de la dialéctica hegeliana qlle sLlpone un suprimir para con.servar a otro

nivel. Además, Paz señala en una breve nota a pie de página la posibiliclad

de qr-re esto se refiera a la eristencia de "espacios psíquicos cle diferente

calidad y estructllr¿I".
En este punto de mi "comento y glosa", por decirlo con palabras del

Inca Garci laso, al artículo de Rafael Paz, qnisiera hacer una interpolación.

Winnicott definió el espacio potencial cuanclo colocó la hipótesis que había

avanzado en sLl artículo sobre los objetos transicionales entre dos conjltntos

de paradojas, sllperpllestas entre sí. La ilusión de haber creaclo lo qr-re e.stá

ahí presente es tan crucial para, la existencia subjetiva clel objeto como la

ilusión de que la permanencia del objeto qLle sobrevive a sll clestrucción

strbjetiva lo es para que éste puecla ser r-tbicaclo allencle la sLrbjetividacl om-

nipotente del infante. La noción ha contribr-rido de manera sustantiva a la

elucidación del complejo y problemático interjr-rego qlle tiene lr-rgar entre la

creación snbjetiva del objeto y sLr presentación y la clestn-rcción subjetiva de

la representación clel misrno y sll permanencia en la realidad objetiva.

Pero la apuesta conceptual de Vinnicott fue más allá cie establecer o

restaurar la distinción entre lo real y lo imaginario. Mediante la exploraciÓn

minuciosa cle las más sr,rtiles corrientes transferenciales en el tratamiento de

una paciente que dr-rclaba de la realidad cle aquello que estaba simbolizanclo,

o que sentía la "irrealidad cle la lcosa] en slr sentido sinlbólico" y por lo tanto

cJr-rclal;a cle sr: propia identiclacl, \ü/innicott alcanzó un insigbt capital. La
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dialéctica entre ambos conjuntos de paradojas es inclispensable paÍala acep-
tación de la subjetivid ad y cle la realiclacl. La noción clel espacio potencial
escapa a las constricciones de la lógica binaria. En este espacio potencial los
fenómenos transicionales pueden clesarrollarse libremente. En la vivencia de
lo siniestro el espacio potencial ha colapsado. En lo íntimo, los sentimientos
de fr-rsionalidad, contenciÓn primaria y cónfi anzacambian cle signo algebraico.
En lo social, los impactos acumr-rlacJos cle integriclacl cle los cllerpos, cr-ridaclo
recíproco y lugares pertinentes externos e interiores para lo muefto y lo
viviente' En sunla la desimbolización de las normas marco del estaclo de
derecho qlle consagran el contrato social.

La clarividencia horrible se pr-recle vincular con la referencia qLre hace
Frer-rd a la estrategia narrativa cle Hoffntann, qr-re hace que la revelación final
cle sus cuentos no cleja al iector iluminaclo sino confuso. Como si se tratase
de una artagnctrisl-s que estableciese retroactivamente una confirsié n. para
Paz la epistemofilia es Lln componente primorclial constitutivo cle la expe-
riencia de lo siniestro qr-re labra su camino en el seno cle lo tra'rnátic o. paz
también refiere la clariviclencia horrible a la cerc anía cie la vivencia cle lo
siniestro al temple delirante, ese momento cle expec tativaterrorífica pero nopor  e i lo  menos esperada,  tan b ien estuc l ia io  por  la  ps icopato logía
fenomenológica alemana en la que el terror va frec,-,éntemente acompañado
cle la sensación de ser Lln "elegiclo". Es cierto qlle en el temple clelirante
stricto sensuse da tlna mayor transformación cle la conciencia cJe la realidad.

Ahora bien, Paz se afirma en clos experiencias personales: una ocurricia
en Lrn motlento crucial en el proceso cle su análisis clicláctico y la otracluran-
te ttna circunstancia terrible de sr,r patria: "el proceso". un análisis de forma-
ción, nos dice' con una alta implicación transferencial, fruto clel modo enqLle era condr-rcido y de sLr co?tsLtstanciación, permítaseme subrayar Ia pala-
bra, regresiva y reflexiv a' La sensación cle extrañez a y angLr.stia qr-re procluje-
ron los hecho's que Rafa el Paz nos acaba cle referir, finalmente se ,,precipita-
ron en la idea de qr-re alguien, rápiclamente imaginacla una mujer, quizá susecretaria ', había enloquecido". El secret o habría siclo violado por la secreta-
ria cuya "correcta circunspección tenía algo de intimiciante',. Anotemos clepaso qr-re la empleada de la casa qlre recibió el mensaje permanece familiar
y cuerda.
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El encuadre " .. .Tltis chamber of Mairlen Thougbt... " (esta cámara de

los pensamientos nlteL)os. iniciales tracluce correctamente Paz aLt'nque

también futaiden tiene otrrts acepciortes cotno solterona o incluso ttn tipo

de guitlotina) babía perdido súbitarnente su condición de ambito protec-

tor y famitiar cuanclo las seguridades absc¡ltttcts exigidas por el

aniclctmiento regresiuo -qu.e sc¡lemc¡s tomar como certezas-- cedierc¡rt

para liberar los fantastnas ligaclos al clesamparo Lu pareia entrañable

r.tnalista/secretaria d.euino imagen cc¡mbinada en -L. Las garantías de

óxtraterritorialiclad que parecían ser coordenadas babituales se dem.¿m-

barrnt y al restablecerse lo hicieron de tnodo pu,rcictl. En lo que se reJiere

al pctgo cle la sesión. ctnalizartclo y anc¿listct acrtrclaron dü'idir el monto

por partes iguales, con lo cual el analizando bubo de pagar media se-

sióy. PAz nos dice cprc este restablecintiento parcial es típico de una si-

tttaciótt trauntatica, J,o pctr rni parte, me preguttto si rto significó la in-

clusión de un Poco cle realidad.

La seguncla experiencia a la que se ha referido octlrriÓ cuando, pocos

m€rses clespr-rés cle instau rada la clictadura militar, recibiÓ amenazas anóni-

mas y sufrió un intento cle extorsión. Pese a qLle esto no era algo inesperado,

sllp¡so igualmente el quiebre cle la extraterritorialiclad ilusoria "que -nos

clice- es Llno cle los ejes fantasmáticos qlle nos sostiene". Era como queclar

a rnercecl cle un poder discrecional y anónimo qtle a la vez formaba cllerpo

con el clispositivo de Estado. Paz indica las coordenadas generales de la

situación. En tales experiencias. el poder se palpa y se toca, se corporiza, en

el cloble aspecto cle volverse concreto y de convocar los tniedos por nuestro

Clterpo: secuestro, toftLlras, mnerte. Los trámites rneticulosos lleveclos lnte/

frente a la jr.rsticia en una denuncia contra -por definiciÓn, N.N.- estaban

acompañaclos por la vivencia absoluta de irrealidad. Pero, nos aclare Rafael

Paz, no prcdr-rcían la vivencia de lo siniestro.

Meses rlespués, con ttada res'uelto, por supuesto, ni ett el país ni ett la

situación personal, Paz ttos dice: "recibo un pedido de entreuista". L(J

persona era el inuestigaclctr que babía sido destinado al caso Paz .y acu-

dió a la consulta en pos de pritacidad y sus garantías por la "excelente

irnpresió?t" qLte tut,o cle la pareja Paz ¿Era un paciente o un emisaño clel

pocler que me trctía ctlgíut mensaje que implicctba sah,ación? Lrt sitttc¿-
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ciótt generó "Ltna descomunal cargú contratransferenciül no digerible
lli cotnpartible en el lugAr". En otro plano, estaba sigrtada por la presen-
cia cle la .fantctsíct infantil cle c1ue sienclc-¡ bveno podría mágicamente
apacigLtctr al soberano, al poder discrecionctl lartzctclo sobre el país .y las
uidas. X[arcelo Viñar se ba referidct a la su.ntisiótt.y al clentonio del con-
sentimiento. Cón'to rto recorclar a Fctirbairn cuando ctpurtta que el niño
maltratado se suele creer ntctlo.

Había empezado este comentario recordando que Fretrd alucle mr-ry de
pasada, a las circunstancias en las qr-re el ensayo fue concebido. El artícr-rlo
omite referirse explícitarnente a la guerra nmnclial. Más ltien se refiere a Llna
particlrlar obtusetzess, tracluce Strachey, para experimentar el sentimiento o
cualidacl de lo siniestro al cnal puede llegar a través de la literatr,rra. Los tres
asuntos parecen ser má.s propios cle la ficha cle un bibliotecario o cle un
historiador interesado en las lecturas, la sensibiliciacl y la época en qlle vivió
el personaje qr-re la flcha de un psicoanalista. La referencia de Frcucl a los
ctlerpos tnutilaclos no proviene de la gucrra sino cle Ltn cucnto cle Hoflman.
No obstante, todo te.rto estíl penctrado por sll contexto. No creo qLle sea
necesario recorclar que el ensayo dc' Frcucl vio la luz cuando la lógica de la
prime ra tÓpica -lo ulencionó ayer Jainre Lutenbe rg- aprisionaba el poten-
cial sr-rbversivo qr-re significaba para la teoría analítica la introch-rcción clel
narcisismo, ni que la clif-erencia entre la necesiclacl inconsciente de castigo y
el .sentiniiento inconsciente clc culpa no se había trazaclo con clariclacl, ni
que Mas Allí¿ clel Prirtcipict clel plucer se pultlicaría un año despr,rés.

Rafael Paz, consecuente con l¿r propucsta cle los organizaclores clel Con-
greso ha ingrc'sado al espesor cle su experiencia y se ha referido claramente
a las dolorosas circunstanci¿ts por las qLle atravesó su país. Su ponencia es, a
l¡ vez qlle Ltna ntuy fina inclagación psicoanalítica, un documento histórico
tanto sobre los análisis cliclácticos como sobre la li istoria política y social cle
sr-r patria. A la luz cle las circnnstancias nos dice qtre el horror ante "trozos
separados del cuerpo" que Freud especifica en sr-r análisis, remite a Llna
totalidad abarcacla y poseícla en cl propio acto de de.smembramiento y cle
liquiclación cle lazos y lealtacles qLre sostienen la autoestima y el propio ser
de la víctitna de circunstancias terribles qr-rc debemos como ciudadanos evi-
tar qLle vtrelvan a ocnrrir.

97



Hace mLly poco, lo conversaba con Marcos Gheiler, Saramago enumeró
r-rna lista de tortr-iras, mutilaciones, desmembramientos y horrores inhuma-
nos perpetrados por seres que pertenecen al género llarnaclo humano. Des-
cle su sufrimiento personal Rafael Pazha consegr:ido r-rna interrogación capi-
tal a los óredenes de relación que sustentan lo cotidiano. Debemos agrade-
cer a una presentación en la qlle se articr-rla 1o singular de una vivencia con
las profi-rndas huellas que las circunstancias cle horror qlle les tocó r'ivir a
nnestras patrias nos han clejado. I
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